
 

 

 

VERDE SOBRE NEGRO 

Peñalara vigila. La Mujer Muerta está atenta. Los Siete Picos se turnan de guardia. No puede 

volver a pasar. 

Que los únicos que sobrevuelen el Reventón sean los buitres y los milanos y no los 

helicópteros. 

Que las únicas nubes sean de niebla y no de humo. 

Que los que corren hacia Fuente Infantes sean deportistas y no bomberos. 

Como un Ave Fénix está resurgiendo después de la pesadilla. Más de dos años y los ojos se 

humedecen todavía viendo esa fea mancha que aún se distingue en la ladera. Una brecha 

que duele en el alma, pero nos da esperanza al verlo renacer. 

Que la única agua que caiga sea el de la lluvia. 

Que el único resplandor sea el reflejo del atardecer en la nieve. 

Que el único color sea el verde sobre el negro. 

          Comino                                                                     


